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Presentación

La Agencia de Calidad de la Educación tiene como objetivo evaluar, orientar e informar al sistema 
educativo, con el propósito de aportar a la mejora de la calidad y equidad de las oportunidades 
educativas, en sus distintos niveles. Dentro de las líneas de trabajo de evaluación y orientación de 
la Agencia de Calidad, en el nivel de educación parvularia, se encuentra el Diagnóstico Integral de 
Desempeño (DID), proceso de aplicación anual, que tiene como propósito contribuir a la mejora 
continua del desempeño de los establecimientos que imparten educación parvularia, mediante 
el fomento de la reflexión y la autoevaluación de la gestión, para impactar positivamente en las  
oportunidades de desarrollo y aprendizaje de niños y niñas.

El presente documento es uno de los recursos que ofrece el DID, y tiene como propósito destacar 
los sentidos y fundamentos del proceso de autoevaluación y reflexión, profundizando en estos 
conceptos y poniendo en valor la participación de toda la comunidad educativa para construir  
una mirada integradora de la gestión en cada centro educativo, además se realiza una revisión 
del marco evaluativo del DID.
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Qué es la autoevaluación

En el contexto educativo, la autoevaluación es una actividad programada y sistemática, donde 
los diversos agentes de la comunidad educativa reflexionan sobre las acciones que cada uno 
desarrolla (Duro& Nirenberg, 2010). 

La finalidad de la autoevaluación es fortalecer los mecanismos de autorregulación institucionales 
y debe ser una práctica valorada dentro de la organización –es decir, deben destinarse recursos, 
momentos y herramientas para concretar el proceso– (Nirenberg, 2018; Landi & Palacios, 2010). 
Además, requiere de condiciones fundamentales para que pueda llevarse a cabo integralmente 
y obtener resultados contextualizados y significativos. Estas condiciones tienen relación con el 
fomento de una cultura participativa y el compromiso de todos los miembros de la comunidad para 
participar en este proceso (Landi & Palacios, 2010). Es más, la autoevaluación pretende favorecer 
la emergencia de dinámicas autónomas de cambio, que puedan devolver el protagonismo a 
los actores educativos y, por ende, tener un mayor grado de permanencia (Bolívar, 2000). Son 
los mismos actores del centro educativo quienes conducen e implementan la autoevaluación.

Por qué es importante realizar un proceso de autoevaluación

Comprometerse en un proceso de autoevaluación es parte fundamental en el ciclo de mejoramiento 
continuo que todo centro educativo necesita llevar a cabo para promover mejores oportunidades 
de desarrollo y aprendizaje de niños y niñas. La autoevaluación implica que los participantes 
de la comunidad educativa se conviertan no solo en protagonistas, sino en responsables y 
contribuidores activos del centro educativo al cual pertenecen (Landi & Palacios, 2010).

Por otra parte, la autoevaluación generará un conocimiento más profundo sobre la realidad 
del centro educativo, aunando las interpretaciones y experiencias de los diversos actores. 
Asimismo,  el desarrollo de esta capacidad evaluativa en los centros educativos promoverá 
mejores modalidades  de gestión y generará una cultura con foco en el desempeño y la mejora 
(Nirenberg, 2018).

Por último, uno de los elementos esenciales que requiere este proceso es establecer y delimitar  
las dimensiones y aspectos que serán evaluados. De esta forma, la reflexión de la comunidad 
podrá ser guiada hacia el objetivo principal, que es gestionar el centro educativo de forma tal 
que provea a niños y niñas oportunidades variadas de desarrollo y aprendizaje.

El valor de un autodiagnóstico participativo

Uno de los beneficios de desarrollar un autodiagnóstico al interior del centro educativo está en 
el hecho de que se debe involucrar a todos los actores educativos que convergen y conviven 
en el centro. Al considerar su participación activa, se transparentan los saberes, experiencias y 
distintos puntos de vista, con lo cual la autoevaluación adquiere mayor legitimidad y significancia. 

A través de diferentes instancias de reflexión, se construye un espacio de interacción e intercambio 
de información que permite observar los ámbitos de la gestión educativa desde el rol que 
cada actor desempeña. Según Duro y Nirenberg (2010), la autoevaluación es promotora de 
“organizaciones inteligentes”, es decir, que aprenden y se transforman reflexionando sobre su 
propia práctica. Es así como los centros educativos se convierten en protagonistas e impulsores 
del cambio y la mejora de la gestión. 

Además, al considerar la participación de todos los integrantes de la comunidad educativa en 
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los procesos de autoevaluación, se promueve la instalación de capacidades y el desarrollo de 
conocimientos y metodologías para reflexionar sistemáticamente acerca de sus prácticas y 
procesos de manera cada vez más autónoma y crítica.

La importancia de la reflexión

La reflexión implica tomar distancia de la acción cotidiana para observar, analizar y razonar 
acerca de ella, con el fin de comprenderla y buscar soluciones a las dificultades que impiden 
alcanzar ciertos objetivos.

Una práctica reflexiva sobre los diferentes aspectos de la gestión permite ajustar y reorganizar 
constantemente los procesos y acciones, tomar decisiones contextualizadas (basadas en las 
fortalezas y desafíos identificados) y poner en marcha acciones de mejora.

Los procesos reflexivos que recogen la mirada de todos los actores involucrados, desde el 
rol que desempeñan, contribuyen a la construcción de saberes y al desarrollo de habilidades 
que permiten abordar las acciones de mejora, cada vez con más y mejores herramientas y 
conocimientos. De este modo, la mejora emerge desde sus propios protagonistas en beneficio 
de brindar condiciones y oportunidades de aprendizaje de calidad para todos los niños y las 
niñas del centro educativo.

El Diagnóstico Integral de Desempeño, una herramienta que favorece la  autoevaluación 
y la reflexión

El DID pone a disposición de los jardines y salas cuna, un conjunto de recursos e instrumentos 
que orientan la reflexión y el diálogo al interior de las comunidades educativas, para que puedan 
profundizar en el análisis de sus prácticas y procesos de gestión.

Este proceso de autoevaluación y reflexión se constituye como un impulsor de la mejora continua 
y va construyendo una mirada integradora de la gestión en cada centro educativo, de acuerdo 
al punto de vista y la percepción de todos los actores educativos que conviven en él. 

En función de la relevancia que los procesos reflexivos adquieren en este autodiagnóstico, el 
DID tiene tres principios que orientan y sustentan el desarrollo de sus etapas.
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Principios que sustentan el Diagnóstico Integral de Desempeño

1. La reflexión como motor de un aprendizaje profundo:  la reflexión que proviene del diálogo 
y la escucha frente a diferentes perspectivas entrega a la comunidad educativa una oportunidad 
única de crecimiento y aprendizaje, a partir de la cual se generan cambios significativos en el 
quehacer cotidiano de cada una de las personas involucradas. Es importante destacar que esta 
reflexión basada en el diálogo busca identificar y rescatar tanto el consenso como el disenso de 
miradas. Estas discusiones colaborativas servirán como un recurso para que las comunidades 
puedan adentrarse en diálogos centrados en la escucha activa y respetuosa, donde el mensaje 
que predomine sea aquel generado por la comunidad y por cada uno de sus integrantes. La idea 
central de este proceso es fomentar la participación de todos, tanto para expresar opiniones 
diferentes como similares frente a una temática.

2. La reflexión como base de decisiones relevantes para el mejoramiento:  reflexionar 
en torno a la gestión interna permite visibilizar fortalezas y debilidades como parte de un ciclo 
de mejoramiento que contempla la planificación de actividades sistemáticas e intencionadas, 
así como el monitoreo de su implementación.

3. Las comunidades educativas como protagonistas de su propio mejoramiento: el 
involucramiento de los diferentes actores que son parte de la comunidad y la perspectiva que 
cada uno puede aportar son clave para la mejora, pues nadie conoce mejor las prácticas de su 
centro que los propios agentes educativos, familias, niños y niñas. Es por esto que la herramienta 
intenciona una mirada interna donde la voz de la comunidad educativa es la que conduce a 
la propia mejora. En este punto, se vuelve a resaltar la importancia de rescatar las distintas 
percepciones de los actores frente a la gestión del centro, ya sean consensos o disensos ante 
prácticas existentes y/o futuras.

Marco evaluativo

El DID tiene como referente los Estándares Indicativos de Desempeño de Educación Parvularia (EID 
EP), que el Ministerio de Educación pone a disposición de los centros educativos para la mejora 
de la gestión institucional y que son el punto de partida de las exigencias legales y normativas 
del Sistema de Aseguramiento de la Calidad de Educación Parvularia (SAC EP) vigente en Chile.

Los EID EP se componen de cinco dimensiones: Liderazgo, Familia y Comunidad, Gestión 
Pedagógica, Bienestar Integral y Gestión de Recursos. Este modelo de estándares postula que 
el núcleo de la calidad se encuentra en las interacciones pedagógicas que se dan entre el 
equipo educativo y los niños y las niñas. Esto supone poner en el centro la gestión pedagógica, 
asumiendo una lógica sistémica y dinámica, ya que, tal como indican los modelos de gestión 
nacionales e internacionales, todas las demás dimensiones impactan y posibilitan, en mayor o 
menor grado, las posibilidades de mejorar las interacciones pedagógicas (Mineduc, 2020).

Lo central de este modelo es que los aspectos de la calidad que impactan en el nivel no se reducen 
a un solo estándar o dimensión, sino que son transversales a todas las prácticas pedagógicas y 
de gestión, con el objetivo de mejorar las condiciones y oportunidades de aprendizaje que se 
entregan a los niños y las niñas.
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Cada dimensión de los EID EP está compuesta de subdimensiones, que se presentan en la 
siguiente figura.

Modelo sistémico de los Estándares Indicativos de Desempeño del nivel

DIMENSIÓN SUBDIMENSIÓN

LIDERAZGO

Visión estratégica

Conducción

Planificación y gestión por resultados

FAMILIA Y COMUNIDAD
Vínculo familia-establecimiento

Vínculo con la comunidad y sus redes

GESTIÓN PEDAGÓGICA

Gestión curricular

Interacciones pedagógicas

Ambientes propicios para el aprendizaje

BIENESTAR INTEGRAL

Buen trato y convivencia

Vida saludable

Seguridad y espacios educativos

GESTIÓN DE RECURSOS
Gestión de las personas

Gestión operacional

Fuente: Elaboración y datos de la Agencia de Calidad.

Cada una de las dimensiones de los EID EP representa un ámbito de la gestión educativa. A 
continuación, se presenta una breve descripción de ellas.

Dimensión Liderazgo

Esta dimensión se relaciona con la capacidad de los líderes educacionales de movilizar a la 
comunidad educativa en dirección a una meta común, que debe plasmarse en el Proyecto 
Educativo Institucional (PEI). Además, se debe lograr la adhesión y el compromiso de los diferentes 
integrantes de la comunidad educativa en este sentido. El liderazgo implica enfocarse en la mejora 
continua del proceso educativo, específicamente, en una gestión reflexiva, colaborativa y en base 
a los resultados, y que ponga en el centro los aprendizajes y el desarrollo de cada niño y niña.
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Dimensión Familia y comunidad

Esta dimensión busca resaltar la gran importancia que posee el entorno, tanto en el desarrollo 
como en el aprendizaje de los niños y las niñas, describiendo procedimientos y prácticas que 
los centros educativos implementan para la relación con las familias y la comunidad. La familia 
es el entorno primario en el cual los niños y las niñas aprenden, y constituye el primer ámbito 
educativo. La comunidad, en tanto, posibilita la pertenencia y la participación cívica, y puede 
ser un gran recurso para potenciar diversos ámbitos del centro educativo.

Dimensión Gestión pedagógica

Esta dimensión constituye el núcleo de la gestión de los centros educativos, y considera las 
prácticas y procedimientos de organización, preparación, implementación y evaluación del 
proceso de enseñanza y aprendizaje. En la gestión de esta dimensión es clave la calidad de las 
interacciones que tienen los adultos con los niños y las niñas del centro educativo, pues estas son 
un elemento central para el logro de los Objetivos de Aprendizaje y el desarrollo integral de los 
párvulos. Todas las acciones y procedimientos que se desarrollan desde la gestión pedagógica 
se encuentran alineadas con las Bases Curriculares de Educación Parvularia (BCEP), el Marco 
para la Buena Enseñanza de Educación Parvularia (MBE EP) y el PEI.

Dimensión Bienestar integral 

Esta dimensión busca resaltar la estrecha relación entre la creación de un ambiente de bienestar 
integral y la calidad de las interacciones entre los niños, las niñas y los adultos. Comprende 
las políticas, procedimientos y prácticas necesarios para lograr una formación integral de los 
párvulos en lo referido al ámbito espiritual, ético, moral, afectivo y físico. El bienestar integral 
de la comunidad implica una gestión que genera un ambiente de empatía, respeto, buen trato 
y cuidado.

Dimensión Gestión de recursos

Esta dimensión se relaciona con el funcionamiento del centro educativo, pues provee el soporte 
para la labor educativa cotidiana. Comprende los recursos financieros y materiales, las políticas, 
los procedimientos y prácticas relacionados con el equipo de trabajo y con toda la gestión de 
recursos en relación al PEI. Teniendo en cuenta la centralidad del equipo pedagógico en el 
proceso de desarrollo y aprendizaje, es que los procesos asociados al desarrollo y formación de 
este equipo son imprescindibles, al igual que las condiciones laborales que propician un buen 
clima, además de la reflexión y retroalimentación pedagógica.
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